
al tronco y trepé por él hasta colocarse entre sus 
ramas. E l oso alcanzó el tronco del á rbol , estubo 
olfateando la escopeta , y á manera de un gato 
salvaje se fué encaramando ayudado de sus zar­
pas hasta la rama que ocupaba mi criado. 

Pero su robustez no era bastante á soportar el 
doble peso de un hombre y de una fiera, y al re­
conocer esta última que se doblaba bajo su mole, 
reculó hacia su nacimiento, aferrándose al tronco 
con las patas. Domingo escitaba la cólera del bru­
to, y este enardecido volvia á caminar por el es­
trecho y aereo puente: mas mieriado^.iigai-i-ado á 
otra rama superior, daba descompasados saltos 
sobre lo inferior, haciendo bambolear á su ene­
migó: quien reculaba de nuevo ante el peligro, 
mas sin abandonar su antigua posición. Yo estar 
ba resuelto á hacer cesar el espectáculo disparan­
do al oso: Domingo, siempre que me veia coj§-
la escopeta, me suplicaba que le dejara la gloria 
del vencimiento, que yo, no podia concluir, por­
que el enemigo no se hallaba resuelto á abando­
nar el único punto de la retirada. Empero Do­
mingo viendo que eran inútiles las tentaciones 
para decidir al oso á acercársele, se colgó de lá 
rama, y haciendo un violento esfuerzo, se puso 
de m salto en el suelo, é incontinenti, acercán­
dose al pi<j del árbol, llamó la atención de su 
antagonista lanzándole una piedra.,.tU_j;,K,¡i t í l l ) i t ¡ 
Hl-UBMJfco eVitonees se decidió á bajar, pero con 

la mayor prudencia y adoptando «dudables pre-
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En un libro viejo que cogí de la biblioteca de 

mi padre, leí la relación siguiente que no deja de 
ser curiosa. 

. . . . . .Estábamos á mediados del invierno de 
1746, y antes de embarcarme para los mares del 
Sur, quise dar una vuelta por el continente. M i 
fiel Domingo, deseaba admirar todas las curio­
sidades que encierra nuestra Europa y para sa­
tisfacer los deseos de mi americano, me puse en 
camino, resuelto á hacer el viaje á caballo. Sali 
de Madrid el á de Febrero con dirección á Pam­
plona. 

E l invierno habia sido muy crudo y frecuen­
tes las heladas. Luego que llegué á la capital 
de Navarra, habiendo manifestado deseos de re-, 
conocer nuestras montañas del Norte y faldas del 
Pirineo, me aseguraron que sin el ausilio de un 
guía, corría riesgo de perecer en los desiertos 
destiladores : acepté el consejo, y precedido de un 
práctico guipuzcoano, acompañado de mis domes 
ticos y seguido de Domingo emprendí uno de esos 
paseos aventureros, sin punto de descanso de­
terminado, y reducidos á la contemplación dé 
las maravillas de la naturaleza. 

No me detendré en una prolija reseña de to­
dos los acontecimientos de mi viaje , limitándo­
me solo á los mas notables : entre estos cuen­
to el combate tan cómico como desigual, que sos-
tubo Domingo con un oso, á quien díó muer­
te s i u el mas lijerp contratiempo ni fatiga. 

fcOl'IGT CIO') ()J)HJly>ÍTO'i i,WV» WmSJ\-Jir.ii unu iu 
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E l oso por lo c o m ú n es a n i m a l m u y pac í f i co : 
j a m á s acomete a l h o m b r e c o m o no sea p r o v o c a d o 
ó le acose demas iado el h a m b r e : en estado n o r m a l 
si n a d a se le d i c e , n a d a contes ta , con ta l que se 
tenga l a a t e n c i ó n de dejar le f ranco e l p a s o , p o r ­
que son t a n qu i squ i l lo sos en puntos de e t ique ta , 
que no se a p a r t a r á u n a p u l g a d a de su c a m i n o , n i 
a i m por u n p r í n c i p e . S i se t iene miedo , lo mas s e ­
guro es pasa i- de l a r g o , po rque las m i r adas no le 
a g r a d a n , y puede f o r m a l i z a r s e : fuera i m p r u d e n t e 
amenazar le por s e ñ a s , y t i ra r le l a menor p i e d r a , 
porque lo b a r i a caso de h o n r a y no se s a t i s f a r í a 
s in u n a r e p a r a c i ó n c o m p l e t a . E s t a es su p r i m e r a 
c u a l i d a d : l a s egunda consiste en u n a p e r s e v e r a n ­
cia i n a u d i t a p a r a perseguir á q u i e n le l i a ofendido 
s i n sosegar n i de d i a n i de noche has ta a l c a n ­
z a r ^ .Jij.iiiiaiiJ-ii) * - J ' " " I .o«»»ri 

« C i e r t a m a ñ a n a desemboscamos uno de los mas 
grandes osos que hab i a v is to en m i v i d a : su i n ­
mensa mole p a r e c í a carecer de m o v i m i e n t o , y lo 
m i s m o fué descubr i r lo D o m i n g o que esc lamar : 

— A h o r a t e n d r á n v d s . u n ra to de b r o m a . 
E u seguida cojió u n a p i ed ra y l a a r r o j ó a l ,oso 

con toda su f u e r z a : e l a n i m a l no m a n i f e s t ó h a b e r ­
se resent ido m u c h o del golpe , pero e m p r e n d i ó u n 
t rote sostenido t ras de su adversa r io , i n c o m p r e n ­
sible respecto á su desmesurado espesor.: D o m i n ­
go c o r r i a á u n a d i s t anc ia conveniente d e l b r u t o , y 
l l egado que h u b o a l pie de u n a robus ta encina 
despejada de sus h o j a s , d e j ó l a escopeta a r r i m a d a 
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cauciones: las u ñ a s de las patas las clava­
ba en el tronco , d e s l i z á n d o s e sobre las manos 
y hasta asegurarse, no volvia á mover el cuarto 
trasero. Mas como esta o p e r a c i ó n no le dejaba 
a c c i ó n para obrar, luego que se h a l l ó en el ú l t i m o 
tramo del tronco, Domingo le ap l i có á un oido 
el c a ñ ó n de su escopeta y disparando le t e n d i ó 
muerto á sus pies. 

« T o d o s celebramos su serenidad y destreza, y 
mis criados europeos se admiraban de que un sal-
vagcconociese tan a-fondo las costumbres d é l o s 
habitantes 3e sus riscos, mas Domingo les s a c ó de 
dudas e s p i l c á n d o l e s que en las islas habia t a m b i é n 
osos monstruosos, los que cazaban del mismo m o ­
do, solo que en vez de escopetas, instrumentos 
desconocidos, se s e r v í a n de largas y puntiagudas 
flechas que s u r t í a n el mismo efecto. 

— S e ñ o r e s : aun no han concluido las pajas: a n ­
tes se echaron para ir á buscar vino; ahora es 
menester echarlas para ir á cerrar las piqueras de 
los toneles que he dejado abiertas. 

—Como a s í ! e s e l a m ó encendido el cura de la 
burla. 

— Como no siendo mi encargo otro que sacar 
vino, no he q u e r í d n traspasarlo. 

E l cura c o n o c i ó á costa de la mitad de su eo~ 
secha, que se necesita mucho tacto para burlar á 
un d i s c r e t o i l * í v fti-f /-A 

M A D R I D . 

E n las ú l t i m a s representaciones de la Encanta­
dora se ha notado una r e a c c i ó n en favor de los 
bailarines, que no sabemos á que atribuir. A l frió 
s i l e n c i ó que a c o m p a ñ a b a á las grandes entradas 
ha sucedido un entusiasmo loco, ahora que e m ­
pieza á bajar aquellas. L a pareja Finart , sobre to­
do, ha obtenido una o v a c i ó n completa en la no­
che del lunes. 

H a n empezado en el teatro del P r í n c i p e los 
ensayos del gran baile que debe seguir á la En-
cantadora, con el cual concluye la contrata 
de M r . Rartholomin. 

No juzgamos que pueda superar en lujo á la 
Encantadora, ni que el asunto h i s t ó r i c o de la 
conquista de A m é r i c a se presta mucho á composi­
ciones coreográ f i cas . Sin embargo, todo puede es- x 

perarse de los talentos de M r . Rartholomin , y es 
de esperar que introduzca a l g ú n episodio fan tás t i co 
que evite el r id ícu lo de h é r o e s danzantes y com­
batientes con zapatillas. L a m ú s i c a del nuevo baile 
es de M r . Gondois , y nos prometemos que este 
h á b i l y distinguido compositor nos proporc ionará 
un rato muy agradable. 

Las primeras comedias que propone el teatro 
del P r í n c i p e , son dos originales, una con el t í ­
tulo Estaba de Dios, y otra á beneficio de don A n ­
tonio G u z m a n , titulada : El español en Venecia 
o la cabeza encantada. 

Wt M l%¿ 
Por Dios que tus ojos 

morena querida, 
me tienen sin vida 
sin calma y placer. 
Por Dios que taimados 
me e n s e ñ a s tus ojos 
cubiertos de enojos 
con ñ e r o desden. 
Porque asi me miras 
graciosa morena ? , „ .• . . . ./ m 
por que asi mi pena ' 
aumentas cruel ? 
Porque asi me esquibas 
tus dulces palabras 
y té tr ica labras 
m i muerte infeliz? 
No basta á tu imperio 
la amarga a g o n í a 
de la vida i m p í a 
que arrastro por t í ? 
N o basta que el labio 
que tu beso encanta 
d ó sientas la planta 
estampe mi amor. 
No ves que anhelante 
respiro del viento 
que tu dulce aliento 
esparce d ó quier? 
Por q u é pues te megas 
ingrata, ó te escondes • 
ó bien no respondes 
á mi dulce voz ? 
Por Dios mi morena, 
que e s t á s con antojos 
y tus bellos ojos 
me causan pavor. 
Por Dios que te dejes 
de fieras m a n í a s 
y dame otros dias 
de calma y de amor. 

J . G, DE MOYA. 

E L P R E C I O D E U N A R O S A . 

En todos sus rosales 
La madre primavera 
Jamas á rosa alguna 
Miró con mas terneza. 
Eu mil graeiosos rizos 
¡ Cuan varia purpurea 
Sobre el regazo amante 
Del botón que la estrecha ! 
Como en silencio suben 
Desde el pié , contrapuestas 
Dos bien labradas hojas 
y se mecen sobre ella! 
TJna tal vez se dobla , 
^ira , y fugaz la besa , 

otra lo vé cobarde, 
y quiere , y t i , y n o llega. 
£ l l a entre tanto rie 
Mil fragantes esencias, 
Y á su. reir ¡ ó cuautos 
Cuantos deseos vuelan! 
O rosa, honor del año i 
Tu singular belleza 
Q c U a n feliz seria 
gj filis te quisiera! 
Tómala, Fi l is , toma , 
Y déme en recompensa 
La dulce miel de un beso 
rpu boquita risueña, 
ya vale mas la rosa: 
N o te la doy , uo : suelta, 
Q u e el beso f u é , y lozana 
jVIi fl°r a 1 u i s e <iueda. 
Seis hesos, y otros tantos 
Me has de pagar por ella. 
Es poco , no : tú ignoras 
Los ayes que me cuesta. 
Fui , y al cortarla, impías 
Me hirieron dos abejas 
De un numeroso enjambre 
Que á par giraban de ella. 
¿No ves cuan lastimada 

« J a n J í l - fcstá nutriste diestra? 

Otnt I5U Precio mayor desea. 
Un.beso ; ¿ y qué es un beso? 
Quiere porcada abeja 

lo 'MÍ'lOr- ü t í l "umeroso enjambre 
V i Que á par giraba de ella.. 
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C U E N T O . 

A fines del siglo pasado v i v í a en cierto pueblo 
de Castilla, un cura en estremo chistoso y decidor. 1 

Otro cura de las inmediaciones, que t a m b i é n la 
echaba de gracioso, se propuso burlar al que le 
robaba la mitad de su gloria: á este fin le e n v i ó 
un atento recado c o n v i d á n d o l e á comer. 

Nuestro cura no se hizo de rogar , y llegado al 
pueblo de su c o m p a ñ e r o , d e s p l e g ó oportunamente 
todas las sales de su entendimiento, c a p t á n d o s e la 
general benevolencia. 

E l cura festejeador tenia concertado con varios 
amigos, que al tiempo de sentarse á la mesa se 
n o t a r í a la falta del vino , y e c h á n d o s e pajas con 
una seña l , le caer ía por consecuencia al h u é s p e d 
la mas corta, se le ob l igar ía á bajar á la bode­
ga, y en el entre tanto se d e s p a c h a r í a la sopa. 

As i s u c e d i ó en efecto; mas el cura que c o n o c i ó 
la entruchada, sin darse por entendido, se levan­
t ó , bajó á la bodega y sub ió con un c á n t a r o lle­
no de vino. Todos le dieron matraca por su tar­
danza que le habia costado quedarse sin sopa. 

1 Mas él d e s p u é s que le dejó decir e s c l a m ó I 

E F E M E R I D E S . 

E l 18 de enero recuerda el arresto que en 1568 
sufr ió e! pr ínc ipe don Carlos, hijo y heredero del 
rey Felipe II. L a obscura historia de este m a ­
logrado prínc ipe se presenta bajo diferentes ver­
siones que solo convienen en un punto: el rey 
celoso de su hijo, le hizo, encerrar bajo el pre -
testo de conspiraciones tramadas contra su auto­
ridad, y matar secretamente en su p r i s i ó n . L a 
é p o c a de su muerte es incierta , de oficio solo 
se supo el 24 de julio del mismo a ñ o , y hay 
coronista que asegura h a b é r s e l a dado el mismo 
ilustre cautivo, despechado por la crueldad de su 
padre. 
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Doña María. . . . Sra. Lnmadrid. ¡¡..¡íf 
mm ? » P « Í . Sra. Vierge. '!".,, 
D. Eugenio. . . . Sr. Romea (D. J.) 
D. Luis. . . . J . Sr. Sobrado. ' " T " 
D. Facundo. . . . Sr. Guzman (D. A ) 
D. Mariano. . . . Sr. Diez. 
J). Ramón . . . . Sr. García. 
Lorenzo Sr, SilvostrfoíHiTmt 
Terminará el espectáculo con baile na••• 
cionalVscis! • ,.'f. am , , / í 
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I La Rema. . . . . Sra. Diez. 
lUuq.* Grummont. Sra. Lamadrid. 

Lísita Sra. Valero. 
Marques de Corsé. Sr. Garcia LunaimVVj 
El Rey. . . . . . . Sr. Romea. (I). J.) 
Vizconde Lausac. . Sr. Romea. (1). F.) 
Ramponneau. . . Sr. Guzman (D. A.) 
Marq. de Menlan. Sr. Diez. 
Marq.deChatenay. Sr. Garcia. 
Marq. de Choisi. . Sr. Paris 

ItinLgier. . . .... Sr. Sánchez. 
Intermedio de baile nacional y la come­
dia en dos actos tan aplaudida en todas 
sus representaciones, titulada «»Jjp 

,' . i., odud á&V oór.ií^U i - í u u í í ó'ib :i 
i E L PRIMITO ! 

t Andrés Fresco . . Sr. López. i 
I Gabriel. . . . . . Sr. Lumbreras. 1 
IPaolo Sr. Pizarroso. 1 

Lorenciuo . . . . Sr. Azcona. 
1 ' e t l < > • | r . S

c

a n c h t í Z -
Julieta Sra. Lapuertc. 
Lázaro Sr. Calce 11er. 

n Page. . . . . . . Sr. Reyes (1). M. ) | 
u Rafael. . . . . ». Sr. Rada. 

Criado. Sr. Fernandez. 
Ruct. . Sr. Caltañasor(D. II.) 

, 

PRINCIPE. 
A las siete de la noche. 

| PERDER Y CORRAR E L CETRO, 
uriq *io/fiifl id liJuíUHrnn fil.9 
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A las siete de la noche. 
Segunda representación de 

jit'ioiü >>l i''Mi(9b *J! yup i:di.-)Uq,ii>. 'mi 
SIMON BOCA-NEGRA, 

-obftfidc i» OIIJÍIWI lubdltul 9Í: o ó ogi 
drama nuevo , en cuatro actos y en 
variedad de metros, precedido de un 

oauq 4n ,o.vi' i»/t« otgploi/ t ío oím,i- . 
PEBSONACfSS. . ; ; ; f . ACTORES. 

vi oí) « o b í w b ; ñ\ óíímJI , to*A \ob 
ufana. . . . . . bra, Lamadrid. 
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